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SOBRE LAS CERÁMICAS DE BARNIZ NEGRO 
PROCEDENTES DE LAS ANTIGUAS EXCAVACIONES DEL 

CERRO DE MONTECRISTO 
(ADRA, ALMERÍA) 

A N D R É S M A R I A A D R O H E R A U R O U X 

RESUMEN Se analizan los distintos porcentajes de las cerámicas de barniz negro procedentes de las excavacio­
nes del Cerro de Montecristo según la estratigrafía definida por los investigadores. En primer lugar 
se trata de confirmar los niveles de homogeneidad de los distintos sedimentos, dejando de lado 
aquellos que presenten fuertes índices de intrusiones. La primera conllrmacion resultante es la es­
casa presencia de material ático que difiere netamente de los altos porcentajes de estas produccio­
nes en el interior del Sureste Peninsular. 

Palabras clave: Barniz Negro, Ibérico. Púnico 

ABSTRACT The different percentages of black glaze pottery from the excavations of the Cerro de Montecristo 
are analysed according to the stratigraphy defined by its research workers. First we try to confirm 
the homogeneity levels of the different deposits, leaving out those with clear signs of intrusions. The 
first conclusive confirmation is the scarce presence of Attic material, with differs notably from the 
high percentages of these productions in the interior of the Southeast of Iberia. 

Key words: Black Glaze Pottery. Iberic Period. Punic. 

Hac ia inicios de los años setenta, conc re t amen te entre 1970 y 1971, se l levaron a cabo 

excavaciones arqueológicas en el d e n o m i n a d o Cer ro de Montecr is to bajo la dirección de 

F e r n á n d e z - M i r a n d a y Caba l le ro Zoreda . qu ienes con poster ior idad al estudio del mater ia l 

depos i ta ron el m i s m o en los fondos del Museo Arqueológico Provincial de Almería . Den t ro 

del t rabajo de investigación que en la ac tua l idad l levamos a cabo sobre las ce rámicas de 

ba rn iz negro en la Alta Anda luc ía , h e m o s cons ide rado o p o r t u n o e laborar un es tudio m o n o ­

gráfico sobre los mater ia les que en este m u s e o se conse rvan procedentes de las excavaciones 

an te r io rmente c i tadas . 

El interés que deviene del presente es tudio se c o m p r e n d e en la med ida de la escasez de 

da tos que sobre mater iales cerámicos de esta época procedentes de excavaciones con una es­

tratigrafía fiable existen en la ac tua l idad , b ien sea por la an t igüedad de la excavación reali­

zada (como los pr imeros t rabajos de Siret sobre Villaricos) o bien po rque , en real idad, exis-
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ten unos niveles tardo-ibéricos muy al terados po r procesos erosivos o de otro t ipo (como en 

el caso de Fuen t e Álamo , d o n d e los niveles cor respondientes a este per íodo h a n de jado en­

treverse a u n q u e de forma muy pun tua l y en un fuerte es tado de degradac ión; la cronología 

establecida pa ra estos niveles se conf i rma prec isamente por u n p e q u e ñ o fragmento de cerá­

mica de ba rn i z negro proceden te de la estratigrafía d i rec tamente re lac ionada con u n a es­

t ructura definida por los excavadores c o m o de época republ icana) . 

En el caso que nos ocupa , la estratigrafía del Cer ro de Montecr is to ha sufrido ciertas re­

moc iones que h a n a l te rado has ta cierto p u n t o la fiabilidad de los da tos extraídos, pero , con 

u n a lectura a tenta del proceso de excavación y de las descr ipciones que de la mi sma fueron 

pub l i cadas ( F e r n á n d e z - M i r a n d a y Caba l l e ro Zoreda , 1975), pueden real izarse u n a serie de 

observaciones de cierta validez hacia la reconst rucción hipotét ica a u n q u e no especulat iva 

de los contextos crono-estrafigráficos. Pues to que nuestra investigación se centra en los nive­

les anter iores a Nues t ra Era cons ide ra remos o p o r t u n o no anal izar , s ino algo superficial­

mente , los ú l t imos niveles de ocupac ión d o c u m e n t a d o s en el yac imiento , cor respondien tes a 

época r o m a n a imper ia l y tardía . E n p r imer lugar, la excavación fue dividida en tres zonas , 

s iendo la p r imera de ellas subdivid ida en otras tres, si de jamos de lado la p e q u e ñ a interven­

ción rea l izada j u n t o a la acequia , y que los excavadores d e n o m i n a r o n L impieza del De ­

r r u m b e Oeste ( L D W ) , "pues tal era su apar ienc ia" . Este área fue excavada én su to ta l idad 

sin n ingún t ipo de diferenciación estratigráfica, por lo que el es tudio de los mater ia les proce­

dentes de la m i s m a deber ía incluirse en un a p a r t a d o d e n o m i n a d o niveles superficiales. De 

h e c h o la var iedad de ce rámicas apa rec idas hace pensa r que rea lmente se t ra taba de u n nivel 

m u y a l te rado (exist iendo c o m o hab ía , u n a convivencia de ce rámicas de ba rn i z negro con si-

gillatas h i spán icas e incluso ce rámicas c o m o las c laras A, C o D). El resto de la zona I, si tua­

da en la par te alta del cerro, está compues ta po r los cortes A-2 (que p resen taba u n a cons­

t rucción con a lgunas subdivis iones pa ra los estratos VI, VI E N W I , VI E N W É y VII, y que 

fue in terpre tada c o m o u n a lmacén , cuyo suelo estaría definido por el estrato V, sobre el que 

ya se elevan u n a serie de niveles de dest rucción y a b a n d o n o , en general niveles muy al tera­

dos), B-1 (en el que se d o c u m e n t a r o n niveles de hab i t ac ión que p o d r í a n re lacionarse con el 

a l m a c é n del corte A-2, pero que inc lu ían los restos de u n hoga r al que se asoc iaba u n a pe­

q u e ñ a cons t rucc ión cuya funcional idad es has ta el m o m e n t o desconoc ida) y M-E (en el que 

igua lmente se ha l l a ron m u r o s y suelos que pe rmi t í an definir niveles de hab i tac ión , si b ien 

cor respondien tes c l a r amen te a, al menos , dos m o m e n t o s constructivos). 

La zona II se abr ió con el fin de t ra ta r de d i sponer de u n a mejor estratigrafía en vista de 

los escasos resul tados ob ten idos en este sen t ido en re lación con la z o n a I. Se escogió un área 

p róx ima al b a r r a n c o que l imita o r i en ta lmen te al Cer ro de Montecr is to , d o n d e se h a b í a n o b ­

servado cons t rucc iones asoc iadas a ce rámicas . Los resul tados, sin ser espectaculares , fueron 

interesantes , en la l ínea que se d o c u m e n t a b a u n a nueva estructura, re lac ionable con la es­

tratigrafía m á s p ro funda (niveles III, IV y V) y que por sus d imens iones n o pod ía ser cons i ­

de rada c o m o u n a es t ructura de hab i tac ión , s ino más b ien c o m o u n a bodega o a lmacén . Al 

parecer fue en época posterior , qu i zá s hac ia el c a m b i o de era, q u e la ladera suroeste del 

cerro, d o n d e se si túa esta z o n a II, fue o c u p a d a , d o c u m e n t á n d o s e u n a hab i tac ión , d a d a la 

gran can t idad de tégulas e imbrices y mater ia les de cons t rucc ión que son visibles incluso en 

superficie. 
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P o r úl t imo, la zona III , en la zona baja de la ladera oeste del cerro, ha permi t ido obser­

var la existencia de interesantes restos construct ivos re lac ionados con u n a factoría de sala­

zones , que empieza a func ionar en la p r imera mitad del siglo I d.n.e. y cuya fase d e a b a n d o ­

no se estableció en su m o m e n t o en t o m o al siglo V. 

El desarrol lo económico que caracter izó a la ant igua fundación de Abdera ha sido la 

base que hemos ut i l izado pa ra e laborar u n a sucesión hipotética de fases cul turales que que­

da r í an establecidas de la siguiente forma: 

— 2." Fase: se desarrol la den t ro del per íodo pún ico de la c iudad, in ic iado a med iados del 

siglo VI (Garc ía y Bell ido. 1960; F e r n á n d e z - M i r a n d a , 1975; Suárez et al.. 1986; las recien­

tes excavaciones de urgencia rea l izadas en el Cer ro de Montecr is to ha revelado m o m e n ­

tos previos de ocupac ión , por lo que la fecha de fundación establecida po r Garc í a y Belli­

d o e h ipoté t icamente d o c u m e n t a d a por F e r n á n d e z - M i r a n d a queda desfasada) y el inicio 

del per íodo de f lorecimiento económico de la c iudad, establecido hac ia los inicios del 

siglo III. 

— 3." Fase: ca rac ter izada po r el m o m e n t o de auge de la c iudad de Abdera, i ncoporada a un 

sistema comercia l de t ipo car taginés (Gil Farrés , 1966). Esta fase hemos cons ide rado 

o p o r t u n o subdividir la en dos per íodos . 

Período 3-A: co r respondien te al p r imer m o m e n t o de este auge comercia l . 

Período 3-B: este s egundo m o m e n t o se iniciar ía con el desar ro l lo de la presencia itálica en 

la Pen ínsu la Ibérica, lo que i n d u d a b l e m e n t e habr ía supues to cierto c a m b i o en las or ien­

taciones comercia les de la fundación costera. Este per íodo tocaría a su fin du ran t e el ter­

cer cuar to del siglo I a.n.e., c u a n d o Abdera deja de a c u ñ a r su prop ia m o n e d a bajo 

pa t rón car taginés. 

Tras ello se p roduce u n a fase de desact ivación económico-socia l de la c iudad , corres­

p o n d i e n d o a u n pe r íodo no muy bien d o c u m e n t a d o a nivel estratigráfico. U n nuevo re­

surgimiento viene a desarrol larse a par t i r del 25 d.n.e. c u a n d o en t r an a func ionar a p leno 

ritmo las factorías de sa lazón descubier tas en la zona III. 

Nos hemos l imi tado a s is temat izar el pe r íodo previo al c a m b i o de Era en la med ida que 

es el m o m e n t o cronológico en el que se sitúa el objeto de nues t ro estudio. T a m p o c o nos 

h e m o s o c u p a d o de la fase previa d o c u m e n t a d a en las recientes in tervenciones de urgencia 

(Suárez et al.. 1986) en la l ínea de cen t ra rnos en el per íodo de desar ro l lo cronológico-cul tural 

de las cerámicas de ba rn i z negro. Sin e m b a r g o co r re sponder í an a la fase I, con dos per íodos , 

el p r imero fechado hacia el 700 a.n.e. y que pe rdura r í a muy pos ib lemente d u r a n t e todo el 

siglo VII, y un segundo per íodo, l igeramente posterior , d o n d e se d o c u m e n t a n u n o s a ter raza-

mientos pa ra la ub icac ión de es t ructuras construct ivas . 

E n t r a n d o de l leno en el t ema que nos ocupa , las ce rámicas de ba rn i z negro, nos p lan­

teamos u n a serie de p rob l emas previos. En p r imer lugar, hemos obse rvado que no co inc iden 

exac tamente las clasif icaciones rea l izadas o r ig ina r i amen te con las que en este m o m e n t o 

p resen tamos . En segundo lugar, t a m p o c o co inc iden n u m é r i c a m e n t e los fragmentos estudia­

dos en u n o y o t ro m o m e n t o . Ev iden temen te los es tudios sobre ce rámicas de ba rn iz negro 
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Fig. 1.—Relación de porcentajes de clases de barniz negro repartidas por fases. Las barras corresponden con áticas, 
púnicas. Canipaniense A. Campaniense B. Campaniense C e imitaciones, respectivamente. 

Si obse rvamos los repartos por clases cerámicas segiín las fases, obse rvamos la total ine­

xistencia de C a m p a n i e n s e A en la fase I. s iendo abso lu tamen te cubierta por las p roducc io­

nes áticas por un lado y las pi inicas por otro. Rea lmen te el n ú m e r o de fragmentos que co­

r responde a esta p r imera fase es muy pequeño , y ello se debe, no sólo a un hecho estratigrá-

ficamente evidente, c o m o es la escasa en t idad de los niveles que co r responden a la m i s m a 

(nivel M.E. VI y nivel Z-2 V). s ino t ambién a u n hecho que hemos pod ido observar en otros 

yac imientos costeros de la Alta Anda luc ía c o m o Villaricos o Almuñéca r : la escasa en t idad 

de los mater ia les re lacionables con p roducc iones áticas de ba rn i z negro. Po r o t ro l ado es 

cons tan te la presencia de p roducc iones pi inicas . a u n q u e s iempre en m e n o r porcentaje que 

las anter iores . En definitiva, du ran t e un per íodo que se desarrol la entre finales del siglo V y 

pr incipios del siglo III. c u a n d o , frecuentemente, e n c o n t r a m o s p roducc iones de impor tac ión 

procedentes del ática en yac imientos del interior, en la costa suelen ser muy escasos, y. a u n ­

que aparecen p roducc iones pún icas en mayor porcentaje que en el interior, éstas t a m p o c o 

parecen hacer s o m b r a a las p roducc iones p r o p i a m e n t e áticas. 

U n a segunda fase (per íodo 3-A) nos permi te observar c ó m o las cerámicas c a m p a n i e n -

ses de clase A e m p i e z a n a in t roducirse , co inc id iendo pos ib lemente con el inicio de los con­

tactos con las pob lac iones itálicas en su conquis ta de la Pen ínsu la Ibérica, lo que demues t ra 

que existe cierto proceso de acfivación de la vida comercia l (la p r imera fase —fase 2— repre­

senta tan sólo el 4,6% de las impor tac iones de ba rn iz negro, frente a u n 7,7% del per íodo 3-A, 

h a n sufrido profundas remodelac iones desde finales de los años 70. lo cual dar ía explica­

ción satisfactoria al p r imer p rob lema. El segundo, re lac ionado muy di rec tamente con el an ­

terior, se debe sin d u d a alguna, al distinto concepto que en el enfoque de nuestro estudio 

hemos adop tado , sin d u d a diferente al que en su m o m e n t o desar ro l la ron los excavadores . 

El anál is is de los fragmentos se ha act ivado tanto desde un p u n t o de vista estratigráfico. 

es decir, asociación porcentual de clases y tipos cerámicos en relación con su propia estrati­

grafia, c o m o desde el desarrol lo de la hipótesis p lan teada en el inicio de nuestro t rabajo, es 

decir, el p l an teamien to hipotét ico de las dist intas fases de ocupac ión del yacimiento, den t ro 

del segmento tempora l que nos interesa. 
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Fig. 2.—Clases cerámicas por proporciones en la fase 2. 

y u n 87,7% en el pe r íodo 3-B), al m e n o s en nues t ra zona . La c o m p a r a c i ó n entre los porcenta­

jes de C a m p a n i e n s e A y Ce rámicas áticas pos ib lemente haya que entender ía a par t i r de dos 

puntos : en p r imer lugar, el proceso de amor t izac ión de piezas de cierto valor (vajilla de 

semi-Iujo) c o m o son las ce rámicas áticas, y cuya cronología se viene m a n t e n i e n d o c o m o de 

finales del siglo IV pa ra el m o m e n t o final de su impor tac ión en yac imientos del interior; 

fecha que puede ampl ia r se has ta el p r imer tercio del siglo III pa ra el proceso de amor t i za ­

ción p r o p i a m e n t e d icho ; en un centro de cierto nivel comercia l c o m o sin d u d a sería Adra , 

más aún den t ro de la fase que hemos d e n o m i n a d o 3-A, pos ib lemente haya que a m p l i a r la 

b a n d a cronológica de la l legada de productos , t an to hac ia a r r iba c o m o hacia abajo , po r lo 

que las p roducc iones áticas podr í an h a b e r s ido impor t adas a lgún t iempo posterior al m o ­

m e n t o de desapar ic ión de esta clase cerámica en los yacimientos del interior. En esta m i s m a 

l ínea def ini r íamos el segundo pun to , es decir, que la l legada de cerámicas de ba rn iz negro 

procedentes de Ñapó le s ( C a m p a n i e n s e A), sea l igeramente an te r io r en los yac imientos cos­

teros. Así pues, la fase 3-A responder ía a este per íodo de encaba lgamien to entre u n a facies 

p r o p i a m e n t e ática y u n a facies p r o p i a m e n t e itálica en lo que a barn ices negros se refiere. 
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Fig. 3.—Clases cerámicas por proporciones en la fase 3-A. 
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Fig. 4.—Clases cerámicas por proporciones en la fase 3-Б. 

la segunda sólo lo estará d u r a n t e uno , lo que, ev identemente , po tenc iará la existencia de 
m u c h o s más fragmentos de C a m p a n i e n s e A pa ra todo el per íodo. Ya du ran t e el siglo I a.n.e. 
hace su apar ic ión la c a m p a n i e n s e C, a u n q u e en un porcentaje muy escaso (1.8%). Esta p ro­
ducc ión es c ie r tamente muy escasa en cua lqu ie r yac imien to del Med i t e r ráneo Occidenta l , 
a u n q u e su apar ic ión suele ser u n a cons tan te . P o r ú h i m o nos queda el capí tu lo de las imita­
c iones : has ta el m o m e n t o no se h a n d o c u m e n t a d o imi tac iones de áticas, lo cual nos refuerza 
en nuestra teoría de la poca impor t anc i a que las p roducc iones áticas tuvieron pa ra los yaci­
mientos de las costas de la Alta Anda luc í a ; las formas que se d o c u m e n t a n c o m o imi tac iones 
co r re sponden al fipo de kylix tardía sin asas L a m b . 1, cuya p roducc ión original se re lac iona 
con la C a m p a n i e n s e B (de la que la C a m p a n i e n s e A h a r á escasas imi tac iones en p leno siglo 
I). Este da to es interesante , ya que en otros yac imientos del inter ior h e m o s d o c u m e n t a d o 
u n a s ce rámicas de pasta gris y superficie muy al isada, pero que n o conservan ba rn i z en a b ­
soluto (puede que en real idad n u n c a lo hub ie r an presentado) , y s iempre i m i t a n d o formas re­
l ac ionadas con las p roducc iones etruscas de C a m p a n i e n s e B. 

Las p roducc iones pún icas se m a n t i e n e n c o m o u n a cons tan te en la med ida que nos e n c o n ­
t ramos en lo que Morel gustaba en l l amar u n "área punic isante" . 

En el per íodo 3-B se observa ya c ó m o la C a m p a n i e n s e A arrasa po rcen tua lmen te a 
cua lquier compet idor . La existencia de p roducc iones áticas pos ib lemente deba i n t e ф r e t a r s e 
ya c o m o u n a int rus ión estratigráfica. N o necesar iamente debe extrapolarse esta expl icación 
a las p roducc iones pún icas , ya que éstas siguen e s t ando presentes incluso después de la des­
t rucción de Car tago. Recordemos que en Ibiza se siguen fabr icando estos productos has ta el 
siglo I (Amo de la Hera , 1970: Guer re ro Ayuso, 1980), y que las cronologías finales para las 
p roducc iones de Kouass pos ib lemente p u e d a n desarrol larse para la to ta l idad del siglo II 
(Pons ich , 1968: Pons ich , 1969). Po r su parte se observa ya la presencia de C a m p a n i e n s e B, el 
m a y o r porcenta je tras las p roducc iones napo l i t anas (15,8%). La C a m p a n i e n s e В llegaría a la 
Pen ínsu la Ibérica hacia finales del siglo II (hacia el -125): ello quiere decir que en rea l idad 
este d i ag rama no nos sirve pa ra c o m p r e n d e r los procesos de relación porcentua l entre C a m ­
pan iense A y C a m p a n i e n s e B, ya que mien t ras la p r imera está presente du ran t e dos siglos. 
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U n a vez ana l i zados los resul tados en relación a las fases establecidas, y cara a in tentar 
so luc ionar los p rob lemas que se p lan tean a nivel de facies cerámicas en lo que respecta al 
siglo I a.n.e., se trata de resolver la relación porcentual , y cons iguientemente , el nivel de 
competenc ia existente en las p roducc iones de C a m p a n i e n s e A y las de C a m p a n i e n s e B. Re­
co rdemos que en el nor te de Africa la mayor par te de los barn ices negros del siglo I a.n.e. se 
re lac ionan b ien con C a m p a n i e n s e B, b ien con a lgunas de sus imi tac iones (Morel , 1968). Los 
niveles que más d i rec tamente se re lac ionan con este m o m e n t o son los siguientes: IH, IV. V y 
VI del corte A-2, IV del corte B-1 y V del corte M.E. De entre todos ellos, n o deberemos tener 
en cuenta los resul tados del nivel IV del corte A-2, ya que. c o m o p lan tean los mismos exca­
vadores , se trata de un nivel de destrucción, lo cual repercutirá d i rec tamente en la mi sma 
na tura leza de las in t rus iones que a l terar ían, desde nuestro p u n t o de vista, los resul tados. 
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Fig. 5.—Tipos cerámicos de ática de barniz negro en proporción con la totalidad del barniz negro. 

El nivel V del corte A-2 presenta dos f ragmentos de C a m p a n i e n s e A y otros dos de 
C a m p a n i e n s e B, lo cual impl icar ía u n teórico equi l ibr io en la p roducc ión , a u n q u e n o pode ­
mos identificar n i n g u n a forma concre ta (los datos extraídos pa ra este nivel h a n sido recogi­
dos d i rec tamente de la pub l icac ión pues n o obse rvamos en nues t ro es tudio del mater ia l n in -
giin fragmento cuya sigla nos permit iera asociar los al mismo) . El nivel VI presenta siete 
fragmentos, g u a r d a n d o el m i s m o equi l ibr io que con an te r io r idad c o m p r o b a m o s pa ra el 
nivel V; la incorporac ión de u n f ragmento de C a m p a n i e n s e C de forma L a m b . 5 ó 7 nos per­
mite asegurar la cronología del siglo I pa r a el nivel. 

Ya en el corte B-1 y desca r t ando el nivel III po r tener p r o b l e m a s de h o m o g e n i d a d en los 
materiales , debemos cen t ra rnos en el IV.-Aquí e n c o n t r a m o s a lgunos fragmentos de C a m p a ­
niense A y n i n g u n o de C a m p a n i e n s e B. Lo que sí p o d e m o s observar es la presencia de u n 
fragmento de un p la to en pas ta gris, p r ó x i m o a la forma L a m b . 5 ó 7, lo que nos conf i rma en 
nues t ra teoría de la existencia de u n a p roducc ión de pas ta gris i m i t a n d o formas de C a m p a ­
niense B ( a u n q u e este t ipo de p la to t a m b i é n se p roduce en C a m p a n i e n s e A, desconocemos 
po r el m o m e n t o imi tac iones p rop ia s de esta clase de cerámica) . Igua lmen te nos ayuda a de­
finir la cronología del estrato en el siglo I. E n el estrato i n m e d i a t a m e n t e inferior (nivel V) 
aparec ía ya u n alto porcenta je de C a m p a n i e n s e B (concre tamente u n 44,4%), mien t ras que 
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Fig. 6,—Tipos cerámicos de piinica de barniz negro en proporción con la totalidad del barniz negro. 

la C a m p a n i e n s e A a p e n a s la supera en diez pun tos (55,6%); esto conf i rmar ía la fechación 
del estrato en el ú l t imo cuar to del siglo II o muy pr incipios del siglo I: las dos formas de 
C a m p a n i e n s e B que se h a n d o c u m e n t a d o (Lamb . 1 y L a m b . 5 ó 7) son, con jun tamen te con 
la forma L a m b . 8, de las p r imeras en aparecer en el repertorio dpológico de estas producc io­
nes etruscas. 

El corte M.E. t a m p o c o puede ser va lo rado en su nivel V, ya que frente a un sólo frag­
m e n t o de C a m p a n i e n s e B nosotros hemos d o c u m e n t a d o dos más . u n o de afiliación púnica , 
y otro cor respondien te a un borde de un kilix de doble asa tipo L a m b . 42 BI. Ev iden temente 
no podemos relacionar proporc ionalmente este estrato que parece estar fuertemente alterado. 

P resen ta remos aho ra el resul tado de un estudio de lo que h e m o s d e n o m i n a d o estratos 
superiores, c o m p r e n d i e n d o por tales aquel los cuya cronología parece establecerse en m o ­
mentos posteriores al c a m b i o de era. e inc lu imos los que muy a finales del per íodo en que se 
desar ro l lan c rono lóg icamente las ce rámicas de ba rn i z negro p resen tan fuertes p rob l emas de 
h o m o g e n e i d a d en c u a n t o a la va lorac ión del n ú m e r o y en t idad de las intrusiones. E n t e n d e ­
mos que la in tenc ión de este anál is is consiste en observar compor t amien to s de con jun to de 
dis t intas clases cerámicas , y cuya va lorac ión porcentua l puede resultar útil en cuan to que en 
las capas super iores se a u n a n los mater ia les a r ras t rados o los mater ia les procedentes de las 
diferentes a l teraciones que haya pod ido sufrir el yac imiento . En cierto m o d o no es s ino la 
va lorac ión posit iva de un mé todo que , proveniente de los estudios de arqueología macroes-
pacial (anál is is de prospecc ión arqueológica de superficie), ha a p o r t a d o interesantes infor­
mac iones sobre las c ronologías es tablecidas pa ra el con jun to del per íodo de ocupac ión de 
un asen tamien to . Podr ía decirse que en cua lqu ie r m o m e n t o los mater iales que están hoy en 
día estrat igráf icamente s i tuados a dis t intas p ro fund idades formaron parte , en su m o m e n t o , 
del nivel superficial , b ien fuera de ocupac ión , b ien fuera de a b a n d o n o . 

En este a m p l i o conjunto , con el que se re lac ionan más del 60% de los mater iales estu­
d iados , la presencia de C a m p a n i e n s e A está m u y por enc ima del resto. Los porcentajes que­
d a n c o m o se p resen tan : 
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Ática de ba rn iz negro: 

Barn iz negro piínico: 

C a m p a n i e n s e A 

C a m p a n i e n s e B 

C a m p a n i e n s e C 

Producc iones de imi tación. 

4,2% 

6,3% 

69,5% 

13,7% 

2,1% 

.. 4,2% 

Evidentemente , la p r imera lectura es la impor tanc ia que desarrol la la C a m p a n i e n s e A, 

m u y po r enc ima de la C a m p a n i e n s e B. El motivo, tal y c o m o lo e x a m i n a m o s an te r io rmente , 

se debe, sin duda , al mayor ámbi to cronológico en el que se mueve d icha clase cerámica . 

Po r el cont rar io , sorprende , a u n q u e esto refuerza la hipótesis p l an teada previamente , la es­

casez de ce rámicas áticas, cuyo ámb i to cronológico sobrepasa l igeramente el de la C a m p a ­

niense B. Segiin la cronología propues ta pa ra el yac imiento por parte de los excavadores , 

esto tendr ia sent ido en la l ínea que la c iudad no parece h a b e r sido fundada con anter ior i ­

dad al siglo IV. Pero, c o m o ya h e m o s pod ido observar, existen niveles c l a ramen te anter iores 

al siglo IV, por lo que el segmento tempora l que desarrol lar ía la cerámica ática de ba rn iz 

negro quedar ía es tablecido en la mi sma línea que en el resto de los yacimientos del m i smo 

per íodo: desde el ú l t imo cuar to del siglo V hasta el p r imer cuar to del siglo III. Pa ra la C a m ­

pan iense B este segmento se establecería en c incuen ta años menos , es decir, entre -125 y -25. 

U n a vez m á s nos reaf i rmamos en la escasa en t idad de las impor tac iones át icas en el yaci­

miento. El mayor porcentaje de las cerámicas pún icas respecto a las áticas responde no sólo 

a la escasa impor tanc ia de estas úl t imas, s ino a que las ce rámicas de ambien te p ú n i c o se 

man t i enen desde el siglo IV has ta el siglo I. si bien habr ía que recons iderar si las ce rámicas 

de p roducc ión ibicenca l legan a las costas de la Alta Anda luc ía , lo que, por el m o m e n t o , no 

parece probable . M u y pos ib lemente , el pr inc ipa l centro abas tecedor de cerámicas de "bar ­

niz negro" del área pún ica occidenta l fuera el tal ler de Kouass , ya que las p roducc iones t ipo 

Byrsa no h a n sido d o c u m e n t a d a s s ino muy escasamente . Esto centrar ía el m o m e n t o de las 
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Fig. 7.—Tipos cerámicos de Campaniense A en proporción con la totalidad del barniz negro. Las dos primeras ba­
rras indican las formas Lamb. 5 ó 7 y Lamb. 5/7. 
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Fig. 8.—Tipos cerámicos de Campaniense B en proporción con la totalidad del barniz negro. 

impor tac iones pún icas entre el siglo IV y el siglo II. Las p roducc iones de C a m p a n i e n s e C al­
c a n z a n el m i s m o nivel, a p r o x i m a d a m e n t e , de otros yacimientos del Medi te r ráneo Occ iden­
tal (Sanmar t í , 1981), c o m p r e n d i é n d o s e su presencia en la cons tan te para el siglo I. Las imi­
taciones , l igeramente superiores , deben este índice a incluir en su seno todo el con jun to de 
imi tac iones existente du ran t e todo el ámb i to cronológico en el que se desar ro l lan las p ro ­
ducc iones de ba rn i z negro, desde finales del siglo V a finales del siglo I a.n.e. Sin embargo , 
no se h a n d o c u m e n t a d o imitaciones de época anter ior a mi tad del siglo III, ya que la forma 
de p la to de pescado ya puede incluirse en este m o m e n t o , o qu izás a finales del m i smo , has ta 
el p r imer cuar to del siglo II. 

En lo que se refiere a las formas que aparecen en el yac imiento , están represen tadas p o r 
los siguientes üpos (el p r imer porcentaje indica la relación del t ipo con los otros fipos de su 
clase, y el s egundo indica la relación del fipo con los otros t ipos de la to ta l idad de barn ices 
negros del yac imiento) : 

Cerámica Ática de Barniz Negro: 

L 21 
L 42 BI 
L 43 

Cerámica Púnica de Barniz Negro: 

L 21/25 B 
L 23 

40,0% 
40,0% 
20,0% 

25,0% 
75,0% 

3,1% 
3,1% 
1,6% 

1,6% 
4.7% 

Campaniense A: 

L 5 ó 7 
L 5/7 
L 6 _ 

12,5% 
3,1% 

15,6% 

6,2% 
1,6% 
4,7% 
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Campaniense B: 

L 23 6,2% 3,1% 

L 27 28,1% 14,1% 

L 31 3,1% 1,6% 

L 33 B 6,2% 3,1% 

L 34 3,1% 1,6% 

L 36 15,6% 7,8% 

L 42 Be 3,1% 1,6% 

L 55 3,1% 1,6% 

B: 

L 1 29,4% 7,8% 

L 2 17,6% 4,7% 

L 4 5,9% 1,6% 

L 5 ó 7 41,2% 10,9% 

L 27 5,9% 1,6% 

C: 

L 5 ó 7 100,0% 1,56% 

'e Barniz negro: 

L 1 60,0% 4,7% 
L 6 20,0% 1,6% 
L 23 20,0% 1,6% 

E n pr imer lugar, volvemos a resal tar la poca var iabi l idad en los p roduc tos áticos, n o 

apa rec iendo s iquiera jan t ipo tan comi in en los yac imientos del siglo IV c o m o es el p e q u e ñ o 

cuenco lucerna L a m b . 21/25 B. Este si que aparecerá imi tado en cerámica de ba rn iz rojizo, 

muy pos ib lemente re lac ionado con la p roducc ión pi inica de Kouass (presenta este fragmen­

to u n a decorac ión impresa sobre el fondo in te rno característ ica de este taller nor teafr icano, 

es decir, cua t ro pa lmetas l igadas por la base y hojas muy separadas , de h e c h u r a algo irregu­

lar); la otra forma proceden te de un ambien te p r o p i a m e n t e p ú n i c o es el p la to de pescado 

( L a m b . 23), s iendo en los yac imientos de costa de este área d o n d e se h a n d o c u m e n t a d o con 

mayor frecuencia. Es u n t ipo muy c o m ú n m e n t e u t i l izado en el m u n d o pún ico , inc luso con 

a lgunas var iantes c o m o los pla tos de pocito centra l pero sin borde pendien te de la nec rópo­

lis de Puen te de Noy, en A lmuñéca r . Q u i z á s tenga cierta re lación con la fuerte t radic ión que 

supus ie ron los platos de b a r n i z rojo fenicio, que , al ir e n s a n c h a n d o los bordes pud ie ron lle­

gar a p roduc i r t ipos muy parec idos a los pla tos de pescado , lo que , u n i d o al proceso de hele-

n izac ión desa r ro l l ado en el Med i t e r r áneo Occ iden ta l desde el siglo V > al que el m u n d o pú­

nico no es en abso lu to ajeno, p u d o m o d e l a r u n gusto po r esta t ipología de platos . 
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Fig. 9.—Tipos cerámicos de Campaniense C en proporción con la totalidad del barniz negro. 

15.0 -1 

12.0 -

9.0 -

6.0 -

3.0 -

0.0 

IMITACIONES 
Porcentajes por tipos 

Í22Z21_JZZZ3 
L 1 L 6 L 23 

Fig. 10.—Tipos cerámicos de Imitación en proporción con la totalidad del barniz negro. 

Co nfo rm e a lo que an te r io rmente h a b í a m o s pod ido observar el mayor n ú m e r o de t ipos 
per tenece a la C a m p a n i e n s e A. por los motivos de segmentos tempora les a los que anter ior­
mente h a c í a m o s menc ión . La clara super ior idad de la forma L a m b . 27 se debe, en p r imer 
lugar, a que el t ipo en sí s iempre ha desar ro l lado u n gran éxito en todas las facies en las que 
aparezca C a m p a n i e n s e A; al margen de ellos, en el m i s m o se h a n inc lu ido las dos var iantes , 
la ant igua 27 ab y la más tardía 27 c; no h e m o s d o c u m e n t a d o n i n g u n a forma de las d e n o m i ­
n a d a s G r a n B, o s implemen te B, var iantes fechables genera lmente sobre el siglo II, o p r imer 
cuar to del siglo I. D e b e m o s igua lmente tener en cuenta la impor tanc ia de otras formas, fun­
d a m e n t a l m e n t e platos y cuencos de borde vuelto, t ipo L a m b . 6 y L a m b . 36: igua lmente des­
taca, a u n q u e por debajo de ellas, el p la to L a m b . 5 ó 7. Den t ro del amp l io a b a n i c o de formas 
de esta p roducc ión napo l i t ana e n c o n t r a m o s u n a fuerte presencia de formas ant iguas , c o m o 
la L a m b . 33 B o el kilix L a m b . 42 Be; formas c o m o L a m b . 34 ó L a m b . 28, j u n t o con las o t ras 
dos, impl ican un reconoc imien to de lo que podr ía definirse c o m o pr imera facies fipológica 
de la C a m p a n i e n s e A, y que sin d u d a r e sponde a los úUimos m o m e n t o s del siglo III. La fa­
cies del siglo II, en toda la ampl i tud , se encuen t r an entre las formas de p la to de pescado 
(Lamb . 23), la L a m b . 31, y la L a m b . 55. Sólo u n a forma c l a r amen te tardía , y escasamente re-
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CRONOLOGIA ABSOLUTA DE LOS DISTINTOS NIVELES Y 
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Fig. 11.—Estratigrafía ele las excavaciones del Cerro de Montecristo (Adra. Almena). 1970 y 1971. 
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presentada : el p la to L a m b . 5/7 que representa un 3,1% en el con jun to de su clase cerámica , y 

un 1,6% en la total idad del ba rn iz negro. Esto resulta interesante p o r q u e podr ía solucionar­

nos parc ia lmente la problemát ica que se nos p lan tea con la p roducc ión de la C a m p a n i e n s e 

B y la facies de ba rn iz negro para el siglo previo al c a m b i o de Era. En este sent ido a p u n t a r 

la fuerza de los platos t ipo L a m b . 5 ó 7 que pos ib lemente formar ían un servicio de uso con 

los kilix de pie bajo t ipo L a m b . 1. In teresante resulta t ambién la identificación de un bol 

Upo L a m b . 27 cuyas característ icas técnicas co inc iden p l e n a m e n t e con las de la C a m p a n i e n ­

se B. C o n s i d e r á b a m o s algo ex t raño que la forma más exitosa de la C a m p a n i e n s e A n o h u ­

biera sido n u n c a imi tada por las p roducc iones etruscas, al m i s m o fiempo que u n a de las for­

mas más frecuentes de C a m p a n i e n s e B, el kilix L a m b 1. hab ía sido ocas iona lmen te imi tada 

por las p roducc iones napo l i t anas . E n t r a n d o por ú l ü m o en el capí tu lo de las imi tac iones ob ­

servamos dos casos o dos facies b ien di ferenciadas; u n a pr ímera , que ca sua lmen te imita u n a 

forma muy ud l i zada en el área piínica, c o m o era el p la to de pescado; otra segunda facies se 

relaciona con las p roducc iones de imitación en pasta grís re lac ionadas con el siglo I, y que 

t o m a n los originales de las p roducc iones de C a m p a n i e n s e B, y. f undamen ta lmen te de su 

forma más c o m ú n , L a m b . 1. 

El Cer ro de Montecr is to de Adra es hoy por hoy, u n o de los pocos yac imientos que en 

la Alta Anda luc í a h a n pod ido presentar a nivel estrafigráfico cierta coherenc ia deb ido a su 

sistema de excavación, a u n q u e , po r los p rob l emas que hemos pod ido observar a lo largo de . 

nuest ro t rabajo, no permite llegar al nivel de conclus iones cronológicas que sería de esperar 

para pode r ir desa r ro l l ando ya una facies de cerámicas de impor tac ión que fuera más acor­

de con los niveles de investigación que empiezan a desarrol larse pa ra el per íodo ta rdo-

ibérico en el in ter ior y t a rdo-pún ico en la costa. 

B I B L I O G R A F Í A 

AMO DE LA HERA. M. (1970): "La cerámica campaniense Je importación y las imitaciones campanienses en 
Ibiza". Trab. Preli. 27. pp. 201-256. 

FERNANDEZ-MIRANDA. M. y CABALLERO ZOREDA. L. (1975): Ahdera. Excavaciones en el cerro de Monlecrislo 

(Adra. Almería). Exc. Arq. Esp. 85. 
GARCIA Y BELLIDO. A. (1960): "Colonización piinica". Historia de España, dirigida por Menéndez Pidal. 1.1, vol. 

II. Madrid. 
GIL FARRES. O. (1966): La moneda hispánica en la Edad Antigua. Madrid. 
GUERRERO AYUSO. V. M. (1980): "Las cerámicas pseudo-campanienses ebusitansas en Mallorca"./4/ic/ièo/o^/> 

en Languedoc 3. pp. 169-194. 
MOREL. J. P. (1968): "Céramique á vernis noir du Maroc". Antiquités Africaines 2. pp. 55-76. 
PONSICH. M. (1968): "Alfarerías de época fenicia y piinica-mauritana en Kouass (Arcila. Marruecos)". Saitahi 18, 

pp. 61-83. 
PONSICH. M. (1969): "Les céramiques d'imitation: la campanienne de Kouass. Région d'Arcila. Maroc",/in/;. Esp. 

Arq. 42. pp. 56-80. 
SANMARTI, E. (1981): "Las cerámicas de barniz negro y su función delimitadora de los horizontes ibérico tardíos 

(siglos III-I a.C.)". La Baja Epoca del Mundo Ibérico (Madrid. 1979). Madrid, pp. 163-179. 
SUAREZ, A. el al. (1987): "Memoria de la "Excavación xle urgencia' efectuada en el Cerro de Montecristo. Adra (Al­

mena). 1986". An. Arq. And 1986. vol. Ili, pp. 16-19. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Sobre las cerámicas de barniz negro...antiguas excavaciones de Cerro del Montecristo (Adra...)., p. 14


